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Nuestra Casa Salesiana de Alicante se propone para este próximo curso, junto con la Inspectoría de 
María Auxiliadora Los siguientes Objetivos partiendo del Lema 

Primero, los últimos 

“Dios no quiere que se pierda ninguno de estos pequeños 

Objetivo: Optar preferentemente por los jóvenes en riesgo de exclusión 

1.- Sensibilizándonos sobre las situaciones de pobreza y exclusión de los destinatarios de todos los 
ambientes de nuestra casa dando respuestas concretas 

2.- Coordinando la acción y el apoyo mutuo entre los diversos ambientes en la atención a los niños, 
adolescentes y jóvenes en riesgo de exclusión 

3.- Fomentando nuevas iniciativas de inclusión social con el impulso y la implicación de la comunidad 
educativo-pastoral 

Con ello pretendemos: 

Educar la mirada para acercarnos a “los últimos”.  Tomar conciencia de nuestras acciones respecto a “el 
prójimo”.  Descubrir en los demás a personas semejantes a las que respetar.  Entender mejor las 
situaciones de desigualdad y sus causas.  Mirar la realidad relacionando lo local con lo global.  Mostrar 
actitudes prosociales de colaboración y ayuda a los demás Descubrir el papel que jugamos en nuestro 
día a día ante los acontecimientos de exclusión, injusticias y pobreza.  Comprometernos desde nuestras 
posibilidades en la construcción de un mundo más humano y sostenible. 

Lo haremos en tres trimestres con el siguiente esquema metodológico: 

ESCUCHAR 

En un primer momento, planteamos como objetivo general observar  lo que pasa a nuestro lado, dicho 
de otro modo, “abrir antenas” para poder conectarnos con nuestro alrededor. Se busca educar la mirada, 
trabajar la empatía, analizar los prejuicios, la escucha, la convivencia, etc. 

1º ¡Aquí TODOS CONTAMOS, NADIE SOBRA! 

 parábola de la OVEJA PERDIDA 

COMPRENDER 

En este bloque pretendemos de forma general, buscar las causas que generan las situaciones que 
hemos podido identificar en el bloque anterior. Se trata de atender a las causas, para entender por qué 
pasan determinados fenómenos: pobreza, exclusión, desigualdad, conflictos, etc. Es muy importante 
que vayamos a las causas, y entendamos que estos problemas son complejos, esto nos ayudará a 
entenderlas y generar propuestas de cambio. 

2º ¡Aquí NO COMPETIMOS, SÍ COMPARTIMOS! 

 parábola del dueño de la viña 



PROPONER 

Somos conscientes de la importancia de proponer acciones, aunque sean pequeñas, para cambiar las 
situaciones que nos parecen injustas. Esto es muy importante, porque no basta con ser conscientes de 
la realidad, tenemos que “hacernos cargo” de las situaciones de desigualdad y comprometernos en la 
construcción de un mundo mejor. 

3º ¡TODOS LLEGAMOS, TODOS GANAMOS! 

 parábola de la moneda perdida 

Ante estos retos tan complejos es necesario pensar en alternativas, que pongan en el centro la dignidad 
humana, la defensa de los derechos humanos, la igualdad y la justicia social como atalaya, y utopía 
hacia la que caminar.   

Como cristianos, nuestro compromiso contra la existencia de la pobreza y la exclusión de los más 
vulnerables, y especialmente los y las jóvenes, es un imperativo. 

Como Salesianos, nuestra propuesta es poner la persona del y la JOVEN en el centro, que sea 
protagonista y no mera víctima de situaciones que le circundan. Ofrecerle herramientas para que sea 
protagonista del cambio, confiar en sus capacidades, acompañarle en el camino… 

Nuestra mirada salesiana de los jóvenes y nuestra preferencia por la juventud en riesgo de exclusión, 
nos pide articular mecanismos de oportunidades educativas, socio-culturales, de inserción socio-
laboral, y de restitución de derechos. El Sistema preventivo nos aporta muchas claves para incidir de 
manera positiva en la mejora de tanta juventud que hoy en día se encuentra excluida en todos los países 
del mundo. El protagonismo de los jóvenes y su participación activa en la sociedad, la economía y la 
política es determinante para el cambio de paradigma (del egoísmo estructural al Amor) actualizando 
hoy el “buenos cristianos y honrados ciudadanos”. 

Para cambiar esta realidad de desigualdades en nuestros ambientes, es necesario hacer propuestas, 
capaces de generar alternativas sociales (de consumo, de hábitos saludables, de cuidados, etc) para 
lograr un cambio de modelo. Obviamente el cambio es una palabra que nos viene grande, pero la utopía, 
nos invita a ponernos en marcha para alcanzarlo. Y ese camino que hay que recorrer tiene un doble 
sentido, uno individual que apela a cambios de actitudes, y uno grupal comunitario, que inspirándose 
en lo evangélico, construye el Reino de Dios, inspirado en la justicia social, el amor, y la igualdad entre 
seres humanos. 

La pastoral tiene un gran peso para promover propuestas concretas desde los diferentes ambientes e 
incentivar espacios para construir marcos que generen otros modelos sociales. Inspirados en los valores 
evangélicos y la solidaridad nuestros ambientes pueden generar alternativas, iniciativas y proyectos 
que sean capaces de poner las personas, y a la infancia y juventud, en el centro. 

Además, desde nuestros ambientes, esta campaña quiere impulsar analizar y conocer la realidad de los 
jóvenes y en especial los más vulnerables y excluidos, y sensibilizar sobre las causas de los problemas 
que provocan esta vulneración. 


